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«Los m ontes se m overán  y  los collados 
tem blarán; m as no  se ap a rta rá  de ti m i 
m ise ric o rd ia , n i  el pacto de m i p az  
v a c ila rá , d ijo  Je k o v á , el que tiene  

m isericordia de ti.»
I s a í a s ,  L I V ,  1 0 .
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U n  n u e v o  ^ u i a  p a r a  e l  n u e v o  a ñ o

CON el fin del viejo y el comienzo 
del nuevo aflo, se presenta la oca­
sión más propicia para desempol-- 

var ios muy estimados libros de filosofía 
más o menos barata.

El filósofo de ocasión aguza su pluma, 
remueve el brasero, carraspea un poco y 
se hace a la tarea. Y sobre el paciente 
papel se desgranan las cuentas del rosa­
rio de la experiencia, transformadas en 
meditaciones, advertencias y consejos.

Pero hasta el hombre más incomplica­
do no puede dejar de murmurar algo de: 
<un año menos», «vida nueva...», etc. ¿Y 
por qué no? En cada caso se trata de una 
lilosofia crónica, que no es ni siquiera de 
mal gusto, sino muy natural y compren­
sible, ya que vivimos crónicamente, aun­
que lo neguemos.

Sin embargo, no es imprescindible vi­
vir así. Y, verdaderamente, hay hombres 
cuya vida no está pendiente de la esfera 
del reloj, y cuyos pensamientos no se re­
únen en torno de las hojas amarillentas 
de un almanaque ya vencido.

Esos hombres son los que han puesto 
todo su ser en las manos de Aquel, para 
quien mil años son como un dia; de 
Aquel, que con un «hágase» y un «con­
sumado está», creó y salvó al mundo. ¿Y 
pata qué más filosofías? ¿O es que el 
ajustar la cuenta de lo hecho o dejado 
por hacer, proponiéndose seguir desde el 
primer dia del año entrante nuevas recti­
líneas, ha de conducir a un resultado sa­
tisfactorio?

Es cosa bien sabida, que las mejores 
intenciones, siendo fruto de una concien­
cia averiada, casi siempre se malogran. 
Y esto sucede, no por ser mal pensadas, 
sino por estar mal fundadas. Hablando 
honradamente, hay que reconocer el tan­
to de orgullo originador de susodichas 
intenciones. Se trata de un orgullp muy 
humano, muy corriente, muy a lo de to­
rre de Babel.

Dado que el orgullo nunca figuró en el 
catálogo de las virtudes, ya se adivina el 
peligro que se corre al usarlo como tram­
polín para saltar en el nuevo año. Y pue­
de tenerse por seguro que los más loa­
bles propósitos sortearán astutamente los 
doce nuevos meses sin pretensiones de 
lucirse por su lado mejor, mientras que 
las viejas flaquezas habrán de seguir em­
puñando el cetro de la torpeza. Asi que, 
ni la filosofía manida ni la intención adu­
ladora, por buena, valen de algo en tan­
to no dispongan de un fundamento se­
guro.

Preguntando a esos hombres, ya nom­
brados, se recibirá una contestación uná­
nime, la cual no se les ha revelado en 
ropajes de sabiduría de libros arcaicos o 
contemporáneos, sino en un libro senci­
llo, claro y serio, al cual no hace falta 
arrimarse con bagaje de exégesis.

Porque tras de las letras impresas, que 
no aspiran a ser más de lo que son, vibra

el espíritu, a quien ellas ingenuamente 
sirven. Pero no un espíritu cualquiera, 
sino el Espíritu santo y vivificador, por 
ser divino. Y el procurar dejarse guiar 
por ese Espíritu debiera ser la única bue­
na intención, mejor dicho, el único deseo 
para el nuevo año.

Esto es más difícil que hacer buenos 
propósitos, que, a las primeras de cam­

bio, vacilarán, para en seguida disiparse 
en la nada de donde salieren. Pero el to­
mar un guiador como el ya nombrado, 
es más seguro y provechoso. Pues no so­
lamente ayudará a cada cual a despojar­
se del lastre de orgullo, que, entre otras 
cosas, no le deja elevarse por cima de los 
planos del tiempo, sino le facilitará posi­
bilidades de pasar a pie enjuto el Mar 
Rojo de trescientos sesenta y cinco días

Manuel GUTIÉRREZ MARÍN
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N U E S T R A  O F R E N D A
«Y abriendo sus tesoros le 

ofrecieron dones, oro. In­
cienso y mirra.»

MAT.,11, 11.

,OR la bondad de nuestro buen Dios 
hemos celebrado, una vez más en 
nuestra vida, el nacimiento del 

amado Redentor. Nuestros espíritus se 
han recreado con el recuerdo de los dias 
déla infancia, en que con tanto anhelo 
esperábamos la ansiada fiesta, para la 
cual almas nobles (algunas que ya par­
tieron de este mundo, otras que feliz­
mente viven hoy) preparaban con religio­
so afán una grata sorpresa de dulces, re­
galos y árbol de Adviento, que, pasados 
muchos años, todavía lo agradecemos 
desde lo más intimo de nuestro ser.

Pasada dicha fiesta, un nuevo aflo se 
abre ante nuestra carrera y con él llega 
el recuerdo de aquellos Magos que fueron 
los primeros en tributar al Niño Dios 
el homenaje que sólo Dios merece, y a 
quien únicamente debe e! hombre adorar; 
porque al Señor, tu Dios, adorarás y a Él 
sólo servirás.

No sabemos quiénes eran estos hom­
bres; sus nombres no nos han sido reve­
lados; su número nos es desconocido. No 
podemos afirmar si eran caldeos, indios 
o árabes. Solamente sabemos que vinie­
ron del Oriente; que debían tener algún 
conocimiento de la esperanza mesiánica 
de los judíos, adquirida quizá de genera­
ción en generación por las tribus llevadas 
cautivas o por las profecías de Daniel. 
Hombres dedicados al estudio de la As­
tronomía y otras ciencias, representaban 
lo mejor de la civilización y cultura de 
aquellos tiempos, y ¡quién sabe si la tra­
dición mesiánica que la cautividad habla 
dejado entre los pueblos vencedores, les 
habla hecho esperar y amar lo que no 
veían, creyendo la promesa y bendición- 
dolal, pero que un dia guiados por la es­
plendente estrella, dejando pueblo, fami­
lia y comodidades, salieron en busca de 
aquel Rey de que la estrella era presagio 
del nacimiento. Y sin amedrentarse ante 
los obstáculos y dificultades, pónense en 
camino y un dia aparece por las calles 
de la ciudad de David el soberbio cortejo 
oriental que conmueve a todo Jerusalem, 
más que por sus ropas, riquezas, criados

y bestias, por la estupenda pregunta, he­
cha primero a Heredes; ¿Dónde está el 
Rey de los judíos que ha nacido?, que 
poco después, siendo del dominio públi­
co, toda la ciudad se conmueve, hasta la 
casta sacerdotal, que llamada por Here­
des para consultarle sobre la profecía del 
aparecimiento del Mesías que esperaban, 
a cuya pregunta respondieron minuciosa 
y fielmente al rey, y que vieron ponerse 
inmediatamente en movimiento aquella 
caravana con prisa y ansiedad para bus­
car al recién nacido, y que ellos, la casta 
sacerdotal, la familia de Aarón y corifeos 
se quedan indiferentes... Millares de años 
hablando al pueblo de sus esperanzas 
mesiánicas, y cuando el Mesías nace qué­
dense impasibles, y cuando se presenta 
a su pueblo no le conocen, y cuando pre­
dica su sublime doctrina de paz y amor 
y ven que el pueblo le oye con buena vo­
luntad le dan muerte. ¡Cuántas reflexio­
nes hace brotar de nuestro corazón este 
inaudito proceder aun en nuestros diasi 
Oigamos al profeta Isaías, «porque los go­
bernadores de este pueblo son engaña­
dores y sus gobernados perdidos. Pueblo 
mío, ios que te guian te engañan y tuer­
cen la carrera de tus caminos».

Los Magos, guiados por la estrella, lle­
gan al sitio exacto donde estaba el Niño. 
¿Qué vieron en él? ¿Qué sintieron sus co­
razones? [Bendita fe!, que viendo sólo un 
débil e impotente niño en brazos de una 
humilde doncella, le rinden pleitesía y 
homenaje y le adoran... no a María, sino 
al Niño. Y abriendo sus tesoros le ofrecen 
dones: mirra, como a hombre; oro, como 
a rey, e incienso, como a Dios.

¿Por qué no imitarles? Nosotros tam­
bién podemos traer nuestra ofrenda al 
Salvador. ¿Qué le daremos? ¿Qué don 
pondremos a sus plantas? Sólo hay uno 
que a Él le agrade. «Hijo mío: Dame tu 
corazón». Entregar el corazón al Señor es 
recibirle, es creerle, es obedecerle, es 
amarle, es hacer completamente su vo­
luntad. Hablamos del corazón en lengua­
je metafórico, como el asiento de todo lo 
malo o bueno que pueda haber en el 
hombre, pues de la abundancia del cora­
zón habla la boca; porque del corazón 
salen los malos pensamientos, muertes.
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adulterios... pero también brotan impul­
sos nobles y hermosos, como el del Sa- 
maritano, del cual Jesús dice; «Ve y haz 
tú lo mismo».

Ofrendemos a Dios nuestro corazón, 
pero con todas las llaves del mismo; sin 

' reservas mentales, para que lo limpie de 
f toda impureza y egoísmo, e infunda a él 
la humildad para que no tenga más alto 
concepto de sí que e! que debe tener y nos 
haga más tolerantes, no conformándonos 
tan sólo con los amplios conocimientos 
de la Sagrada Escritura que tenían los 
sacerdotes judíos, si ese conocimiento no 

I sirve para unirnos más a Cristo y obrar 
con aquella tolerancia y benignidad que 

I Él practicó siempre. Lejos de nosotros el 
imitara aquellos escribas y fariseos, de los 
cuales decía Jesús: «Rodeáis la mar y la 
tierra para hacer un prosélito, y cuando 
fuere hecho, le hacéis hijo del infierno, 
doble más que vosotros».

Ofrendemos a Dios nuestro corazón 
para que haga de nosotros hombres de 
paz, pues está escrito: «Bienaventurados 
los pacificadores, porque ellos serán lla­
mados hijos de Dios». La paz entre las 
naciones, entre las familias, entre las di­
ferentes ramas del pueblo de Dios. ¿Quién 
impide esto? El hombre mismo, la sober­
bia, el egoísmo, la intolerancia, pasiones 
que jamás deben anidar en corazón cris­
tiano. Promover la paz, la fraternidad, la 
unión entre las colectividades e indivi­
duos. .. ¡Bendita obra es la reservada so­
lamente a los verdaderos hijos de Diosl 

Ofrendemos al Señor nuestro corazón 
para que lo haga rebosar de caridad, de 
amor al bien, al prójimo, a todos los hom­
bres, amigos o enemigos, altos o bajos, 
nobles o plebeyos, ricos o pobres... pues

Todos tus hijos somos, 
el tártaro, el tapón, el Indio rudo, 
el tostado africano,
es un hombre, es tu imagen, es mi hermano. 

Ofrendemos a Dios nuestro corazón 
para que sus manos hagan de sus siervos 
vasos de honra y útiles en el servicio 
suyo.

Había en un tiempo cierta Iribú de in­
dios a orillas del Missisipi, que en el pri­
mer día del año se reunían en la ribera, 
se zambullían en sus turbias aguas y lue­
go sallan como a una vida nueva, olvi­
dadas las antiguas animosidades, ahoga­
dos los viejos odios y en su creencia la­
vados los pecados del pasado.

Un nuevo año ha empezadb, y con él 
multitud de posibilidades se nos presen­
tarán para hacer el bien. Entremos en él, 
acompañando en espíritu a aquellos Ma­
gos, y postrándonos ante el Señor en lo 
más recóndito de nuestra estancia, ofrez­
camos a Dios la pobre y humilde ofrenda 
de nuestro ser, y con él todo lo que más 
amemos.

Ma n u e l  BOROBIA.

D a m o s  r a z ó n d e  n u e s tr a  fe
{Para el canónigo Sr. Garda Hughes.)

Recomiende a sus amigos 
■ V  ESPAÑA EVANGÉLICA

A tino y a mticltos.

Señor Canónigo: Paréceme que da us­
ted importancia excesiva a la confesión 
en este negocio. Pues bien, óigame, si es 
tan amable.

a) En los veinte años de mi ministerio 
sacerdotal he oído arriba de 40.000 con­
fesiones, de ambos sexos, de ambos cle­
ros, y de todas las jerarquías, de arzobis­
pos y de gobernadores civiles abajo, en 
América y en España.

í>̂ Con tanto confesar he averiguado 
lo que no creí nunca, y me lo hizo notar 
un ilustrado sacerdote: que es más difí­
cil, mucho más, confesarse con Dios, que 
con un hombre.

c) He podido, asimismo, convencerme 
de que el Sacramento de la Penitencia, 
rectamente recibido y administrado, no 
da la paz a las conciencias; cuanto más 
espirituales, menos.

d) Y que, cuando con él viene la paz, 
no viene por él, sino por la «perfecta con­
trición» con que se acercan al confeso­
nario muchas almas.

En cuanto a mi.
a) Yo me he confesado con confesor 

fijo y director de conciencia todas las se­
manas, miércoles y sábados, hasta últi­
ma hora.

b) En los postreros años he dado los 
Ejercicios espirituales a algunas de las 
Comunidades déla que fué mi Orden, y 
en distintos monasterios de religiosas de 
beneficencia, de enseñanza y de clausura.

c) Reverendísimos prelados me han lla­
mado a sus catedrales, y sentado a su 
mesa. Todo esto hasta última hora. Lle­
nado mi compromiso en una Catedral de 
España, me despedí desde allí mismo de 
mi Provincial con una muy atenta y cari­
ñosa carta.

¿Cómo, pues, me he hecho protestante?
Se lo voy a decir sinceramente, ya que 

el Apóstol San Pedro nos exhorta en su 
primera Epístola (111,15) a «estar siempre 
aparejados para responder con manse­
dumbre y revérencia a cada uno que nos 
demande razón de la esperanza que hay 
en nosotros».

Me he hecho protestante:
A) Porque desde mi infancia he sido, 

sin solución de continuidad, devotísimo 
de la Santa Biblia.

Ya de niño gustaba mucho de hojear 
los seis grandes volúmenes de la de Scio 
que poseía mi padre, recreándome con la 
contemplación de sus láminas. A los die­
ciséis años de edad supliqué al director 
del colegio que me permitiera un ejem­
plar de la Vulgata en mi celda, lo cual 
me füé concedido, cosa rara, sin ninguna 
dificultad. Durante mis estudios de Teo­
logía intenté y conseguí lo mismo (pues 
el director era otro), caso único, que yo 
sepa, entre todos mis compañeros. Leila

entera, e hice un extracto, que todavía 
conservo, de unos 500 textos de ambos 
Testamentos que más me gustaron o con­
movieron. Esto, claro es, dadas mis aficio­
nes bíblicas, con grave detrimento mu­
chísimas veces de la preparación de la 
clase. Recibidas las Ordenes Sagradas y 
lanzado al Ministerio, mi primera provi­
dencia fué hacerme con una Biblia ma­
nual que reputaba un tesoro, el libro más 
querido de mi modesta biblioteca y más 
leído también. Mis sermones, ¡cuántas 
veces y de cuántos modos se me ha di­
cho adolecían de demasiada Biblia! Fran­
ciscano como he sido durante veinte años, 
DO he podido nunca leer ni oír sin emo­
cionarme aquellas palabras del «Testa­
mento» (Apéndice a la Regla), de) más 
grande de los santos, por ser el más evan­
gélico,Ftancisco de Asis. «Y los santísi­
mos Nombres y palabras de Él (el Hijo de 
Dios), escritas en cualquier tugar no licito 
que las hallare, las quiero recoger y rue­
go sean recogidas, y en lugar honesto 
sean colocadas». Con cuánta escrupulo­
sidad he obedecido este ruego de! «Pove- 
rello». ¡No me remuerde la conciencia de 
haberle desatendido ni una sola vez/ Mi 
veneración por la Biblia era la misma del 
Fundador. Y prosigue: «Y a todos los teó­
logos y a los que nos administran las san­
tísimas palabras divinas, debemos hon­
rar y reverenciar como aquellos que nos 
administran el espíritu y la oida>. Por lo 
cual, a los predicadores escriturarios los 
he escuchado siempre, por muy sencillos 
que fueran, embelesado, y hasta con no 
sé qué especie de cariño. Declaro noble­
mente que a algunos ios hubiera abraza­
do al descender del púlpito y habría be­
sado sus pies. «¡Son tan hermosos los pies 
de los que anuncian el evangelio de la 
paz, de los que anuncian el evangelio de 
los bienesI>(Is.,LII,7; Rom., X, 15.) Ultima­
mente, de profesor de Oratoria Sagrada, 
que recuerden los que fueron discípulos 
míos, si les recomendé nada con más efi­
cacia para sus sermones que el estudio 
y empleo de las Sagradas Escrituras.

Me he hecho protestante, además
B) Porque toda mi vida he sido profun­

damente cristiano; sábenio los cien pul­
pitos tan autorizados en los cuales he 
predicado, y los millares de almas que me 
han oido.

Cristo, como Dios y como hombre, y 
más como hombre que como Dios, me 
obsesiona, me llama, me arrebata... Pero 
este Jesús mió no es el Jesús de vuestra 
Iglesia; no, no lo es: testigo de su legisla­
ción antipoda del «Evangelio eterno» 
(Apoc., XIV, 6), y su historia de ella y su 
culto tan otros, tan desemejantes de la 
primitiva Iglesia Cristiana.

Es decir, que buscando febrilmente a 
Dios y su Cristo me salí, y me alejo cada 

(Continua en la página 4J
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C R Ó N I C A

aun las más solemnes y espirituales como 
ésta de Navidad, no son sino pretextos 
para mayores desahogos materialistas. 
Ahora que, como la lógica es fatal en sus
conclusiones prócticasylos efectos siguen
siempre forzosamente a las causas, no 
se extrañen los directores de tal Iglesia 
que la fe se vaya perdiendo y desvirtuán­
dose la moral y corrompiéndose las cos­
tumbres religiosas. Ya lo dijo la Eterna 
Verdad, Cristo Jesús: «No puede el árbol 
maleado llevar buenos frutos>.

Una Navidad más...

tólica de gran número de pastores pro­
testantes». Claro, repitiendo asi un diay 
otro la misma noticia, de un modo glo­
bal, con aquello de las conversiones casi 
en masa y de gran número, los aficio­
nados a estadísticas tienen ancho campo 
para hacer números y calcular hasta lo 
infinito los pastores convertidos. Como 
que es raro que haya ya ni un sólo pas­
tor protestante en el mundo, según cuen­
tas tan galanas.

PASARON las Navidades ([ayl, todo 
pasa en este mundo) con su cortejo 
de «Belenes», pavos, pollos y tu­

rrones y ese ruido estridente de zam­
bombas, tambores y latas y demás ins­
trumentos destemplados, cuya música 
tiene poco de parecido, a la verdad, con 
el cántico armonioso que en la noche 
augusta del bendito Nacimiento anuncia­
ra desde el cielo, a los mortales, las 
«nuevas de gran gozo»... Pasaron, sí, las 
Navidades, y mucho nos tememos que 
hayan pasado en este año, como en los 
anteriores, para muchos que se llaman 
cristianos, sin dejar otro recuerdo ni ras­
tro que el de las indigestiones o empa­
chos, y el del cansancio de tanto jaleo, 
como caracterizan estas fiestas en la ar- 
chicatólica España. Una vez más hay qüe 
lamentarse de que la Iglesia romana, que 
aquí, especialmente, tiene tanto poder 
para dominar en todo lo material, no ten­
ga poder alguno espiritual para encauzar 
debidamente los sentimientos y los afec­
tos en la dirección única que marca el 
inefable Misterio del Nacimiento de Nues­
tro Señor Jesucristo, que es todo espiri­
tualidad y quiere la elevación de la men­
te y del corazón hasta la altura del su­
blime don divino, que nos fué dado en 
Cristo Jesús.

Pero esta Iglesia, por lo que se ve, ni se 
arrepiente ni se enmienda, y sigue muy a 
gusto fomentando con sus tendencias pa­
ganas toda suerte de excesos y de desvia­
ciones del espíritu religioso y sus fiestas,

Y un año menos...
Pasa también el año 1929, y cuando 

este número llegue a manos de nuestros 
queridos lectores, ya habrá entrado en 
funciones el nuevo año 1930, que Dios 
haga sea para todos un año rico eñ ben­
diciones de todo género.

Dicen los augures políticos que en el 
curso del año España entrará en la tan 
deseada normalidad, en un régimen de 
legalidad, a base, por supuesto, de la ne­
cesaria y legitima libertad.

Dios haga que el augurio se cumpla, 
pero bien entendido que no hay libertad 
verdadera más que la que Jesucristo nos 
ofrece:

<Si vosotros, dice, perseverareis en 
mi palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos, y conoceréis la verdad, y la 
verdad os libertará... Asi que si el Hijo 
os libertare, seréis verdaderamente li­
bres.»

Si no, no; seguiríamos en otro caso en 
anormalidad perpetua.

Otro toquecito a las conver­
siones de p ro tes tan tes .

Una noticia muy curio­
sa de «La Vanguardia»-

♦D. Antonio de Aldama y Mendivil, 
conde de Aldama, ha recibido en Grana­
da la ordenación sacerdotal...» Este se­
ñor es casado, teniendo a su esposa en 
un convento y tres hijos jesuítas. Está 
bien; un matrimonio, un hogar que se 
deshace, por aspirar a mayor perfección, 
dicen. Pero si esto de dejar de ser casa­
do para ser cura es lícito, y hasta mejor, 
¿por qué no se puede dejar de ser cura 
para casarse, si así se piensa servir mejor 
a Dios? Hay que ser lógicos, señores, de 
la Iglesia romana, y pensar de los demás 
del mismo modo que se piensa de si pro­
propio, y no creer, como en esa Iglesia, 
que sólo hay miras rectas y santas en 
los que siguen sus máximas y consejos.

A g u s t ín  ARENALES.
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Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Valdría la pena, si quisieran hacernos 
caso, de llamar la atención del informa­
dor de «Vida religiosa» en La Vanguar­
dia, de Barcelona, para que no se pase 
más de listo en esto de bombear las con­
versiones de pastores protestantes al Ca­
tolicismo.

Bien está que cuando ocurra un caso, 
lo registren y comenten a su antojo, pero 
que de un solo caso, hagan tres, a eso no 
hay derecho, vaya.

Nos habló usted, señor, un día de ia 
conversión del pastor de Villaescusa, 
otro dia de la de un pastor español, y 
ahora de la de un pastor «enviado a Sa­
lamanca», y nosotros sabemos muy bien 
que esos tres son uno y nada más, y us­
ted lo sabe lo mismo; pero se conoce que 
les hace muchísima falta el aumentar el 
número de convertidos para embauca­
miento de tontos, y no han encontrado 
mejor recurso que el de convertir uno en 
tres, y ...

¡Asi se escribe la Historial
Por supuesto, que la noticia de esa ter­

cera conversión, para que mejor cuele, 
la da el comentarista envuelta con otra, 
igualmente fantástica; «Ya registramos 
en estas columnas las conversiones casi 
en masa que en la Gran Bretaña se están 
realizando, destacando por su calidad y 
significación el ingreso en la Iglesia Ca-

s i c u  e

Damos razón de nuestra fe .

día más de entre ustedes. Me lo apropio 
con orgullo lo del discípulo amado, de­
seando que Dios me mate cuantas veces 
resucitara antes que pertenecer al antl- 
cristo: «Con vosotros estaba, pero no era 
de los vuestros» (Juan, 1,2-19.)

Si voy errado, Jesús, por quien suspiro 
con tierno afán, a quien amo con todo mi 
ser, en quien y por cuya justicia espero 
con clara certidumbre salvarme, se en­
cargará de mí...

Asi que vea usted ahora, señor Canó­
nigo — y el que tenga oídos para oir es­
cuche—, por qué soy cristiano evangélico 
y no luterano, ni calvinista, ni protestan­
te, ni reformado. Ya sabe cómo llamarnos 
en adelante: «Cristianos evangélicos», o, 
si prefiere, «Cristianos» a secas.

Que nuestro Señor le pague la exquisi­
ta dulzura fraternal, rara avis ¡n gurgite 
uasio, con ^ue nos trata. Suyo en Cristo,

José María CORRÍA ULLATE, 
Pastor Evangélico de Logroño.

Es bueno ver a la juventud llevando 
su pesado fardo varonil, valiente, silen­
ciosa y pacientemente, tomando por mo­
delo al mayor de Jos mártires. — James 
Hamilton.

Lo que un hombre sabe, debe expre­
sarse en lo que hace. El valor de los co­
nocimientos está en que forma personas 
de acción y efectividad. — Anónimo.

ape
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H a b l a n d o  
c o n  A ñ o  N u e v o

Interviú interrumpida.SI he de confesar la verdad, diré que 
ya, a primera vista, empezó por no 
gustarme don 1930. Sus modales, su 

pergeño y hasta aquel aire de resabido 
que él no trataba de disimular, predispu­
sieron mi ánimo en contra suya. Pero el 
deseo de hacer esta información, de una 
parte, y de otra, la curiosidad de saber 
cómo se expiicaba el joven, me decidie­
ron, y le abordé. Estaba sentado cómoda­
mente en un amplio diván en el <hall> de 
un elegante hotel madrileño. Vestía ame­
ricana entallada y pantalón chanchullo.

— No tema usted — me apresuré a de­
cirle — que sea demasiado pesado. Com­
prendo las molestias que habrá sufrido 
con tan largo viaje, y no seré yo quien 
contribuya a aumentar su fatiga.

— Muchas gracias —me contestó sin 
apenas dirigirme la mirada.

— Además, no le preguntaré sobre po­
lítica, toros, teatro de vanguardia, lo que 
le gusta a usted comer, ni qué opina so­
bre el Estatuto de la vivienda.

— Agradecido — volvió a murmurar 
con la misma sanfasón que anterior­
mente.

— Quiero que me diga usted—me 
atreví al fin, jugándome el todo por el 
todo — ¿qué ocurrirá de extraordinario 
en materia religiosa durante su efímero 
reinado?

— Que seguirán sin aparecer las niñas 
desaparecidas.

Me desconcertó aquella salida de tono-. 
De modo, que había yo llegado hasta él, 
ansioso de saber algo de verdadero inte­
rés, y me pagaba con una contestación 
sin sentido. O el pollo recién llegado era 
un idiota, o se burlaba de mi lindamente. 
Porque, ¿qué relación podía tener mi pre­
gunta con la desaparición de las niñas? 
E insistí:

— No ha debido comprenderme. He 
querido preguntarle si en España sufriría 
algún cambio el asunto religioso, o, más 
claro, si usted, en dicha materia, nos 
traería alguna novedad.

¡Ya lo creo! La consagración al Cora­
zón de Jesús, de las seis o siete provin­
cias que aún no han sido consagradas, y 
se intensificarán las rifas de imágenes de 
santos.

— Muy bien —asentí dispuesto a se­
guirle la corriente —. Pero aún habrá algo 
más nuevo, más audaz, que, indudable­
mente, usted nos tiene reservado, y que 
yo me atrevo a pedir para España Evan­
gélica.

— Despotricará El Siglo Futuro contra 
los protestantes, y éstos pedirán, por me­
dio de la Alianza Evangélica, a los altos 
Poderes, la libertad de cultos en España. 
Es lo suyo.

No he podido aguantar más. He salido 
de allí disparado, y convencido de que 
hemos sido victimas de una suplantación. 
Este año nuevo, es un viejo más viejo 
que el Acueducto segoviano, o cuando 
más, un joven insípido y futbolero, de los 
muchos que padecemos actualmente.

Después pensé: ¿Qué se puede esperar 
de él, si suma 13?

DONALE

I N F O R M A C I Ó N  F V A N G E . L I C A

Cultos de Comunión.

El Domingo próximo, en la Iglesia del 
Salvador, Noviciado, 3, a las once en 
punto de la mañana, y en la Iglesia de 
Jesús, Calatrava, 27, a las once de la ma­
ñana y a las ocho de la noche.

Semana de Oración.

Véase el programa que se publica en 
este mismo número.

Fiestas de Navidad.

En la Escuela Modelo de Alicante.
La fiesta infantil de Navidad fué cele­

brada en esta Escuela con el entusiasmo 
habitual.

Durante varios días, cuatro periódicos 
de la ciudad anunciaron la fiesta, invi­
tando a ella a los familiares de nuestros 
discípulos, a los antiguos alumnos y á 
los amigos de nuestra institución evan­
gélica. Además, se enviaron invitaciones 
a muchas personas de relieve, empezan­
do por las autoridades.

A la hora señalada, las tres de la tar­
de, nuestro vasto local, que tiene un 
área de más de 250 metros cuadrados, 
estaba completamente ocupado, y eso 
que, tanto los niños como las niñas, y 
nuestra numerosa orquesta, ocuparon el 
menor espacio posible.

La orquesta, que se compone de unos 
18 músicos, casi todos antiguos alumnos, 
tocó varias piezas, que deleitaron al pú­
blico. Al descorrerse la cortina y apare­
cer el árbol, tan ricamente iluminado y 
adornado, una estruendosa salva de

1930 SEMANA DE ORACIÓN UNIDA EN MADRID 
T e m a  g e n e r a l :  " L a  u n i d a d  c r i s t i a n a " .

Lunes 6. Iglesia del Salvador, Noviciado, 3.
Tema: «Acción de gracias y confesión>.

Martes 7. Iglesia de Chamberí, Trafalgar, 34.
Tema: «La Iglesia Universal.

Miércoles 8. Iglesia de Jesús, Calatrava, 27.
Tema: «Amistad y cooperación interna­

cional».

Jueves 9. Iglesia del Redentor, Beneficencia, 18.
Tema: «Las Misiones».

Viernes 10. Iglesia del Salvador, Noviciado, 3.
Tema: «Familias, escuelas y vida uni­

versitaria».

Sábado 11. Iglesia Bautista, en Trafalgar, 34.
Tema: «La Obra en nuestro país y la 

salvación de Israel».

Todas las reuniones darán principio a las ocho en punto 
de la noche.

aplausos demostró la agradable sorpre­
sa del auditorio.

La fiesta duró unas dos horas y media, 
sucediéndose las poesías, recitadas por 
las niñas y niños, el cántico de himnos a 
varias voces y escogidas piezas tocadas 
por nuestra orquesta.

El numeroso público que llenaba nues­
tra hermosa sala, manifestó su simpada 
y aplausos por los esfuerzos realizados 
por alumnos, maestros y músicos. Mu­
chas personas que llegaron después de 
empezada la fiesta, no pudieron presen­
ciarla.

El acto de ayer demostró una vez más 
la honda simpada y arraigo que nuestra 
obra evangélica tiene en Alicante, a pe­
sar de la vivísima oposición de que es 
objeto de parte de nuestros adversarios, 
que se sienten envalentonados por las 
circunstancias actuales.

En Santander.
El 24 por la tarde celebramos, con aún 

mayor animación que en años anterio­
res, la fiesta de Navidad.

Antes de empezar ésta, el local se ha­
llaba invadido por una compacta muche­
dumbre, parte de la cual permaneció de 
pie todo el tiempo que duró el acto. El 
local presentaba un aspecto deslumbra­
dor, por él adorno y luces del arbolito y 
por el decorado del salón, con bonitos 
arcos de laurel, entre los cuales lucía una 
artística colección de faroles a la vene­
ciana.

Empezó la fiesta con el canto de un 
precioso villancico, a continuación del 
cual se recitaron infinidad de poesías y 
diálogos, intercalándose de vez en cuan­

do otros preciosos 
himnos alusivos al 
acto quecelebrába- 
mos. Tenemos que 
decir, en honor de 
los niños, que se 
mostraron muy co­
medidos, por cuya 
razón les felicita­
mos. Únicamente 
perdieron su come­
dimiento unos mo­
m entos antes de 
terminar nuestro 
querido pastor de 
pronunciar un bre­
ve discurso, acerca 
del significado del 
acto, y al anunciar 
algo que les intere­
saba muy de veras 
y que les hizo rom­
per en una salva 
de aplausos. Es de 
desear que el Señor 
bendiga en ese día 
la semilla sembra­
da en los corazo­
nes. — David Saá.
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Fiesta del Qrupo Infantil de la Unión 
Cristiana de Madrid.

Nuevamente este grupo ha celebrado 
la Navidad con la fiesta del arbolito, 
el 25 de Diciembre, en el Salón de Actos 
de la iglesia de El Salvador, cedido de­
ferentemente por el Rdo. E. Lindegaard.

Con una nutrida y distinguida concu­
rrencia, que llenaba por completo el am­
plio salón, comenzóse nuestra fiesta, ex­
plicando el director, Sr. Saco, en breves 
palabras, el objeto de la misma. Segui­
damente, se cantó el villancico Poned­
me, amigos, atención.

Después, ante el hermoso árbol, profu­
samente adornado, lucieron los mucha­
chos unionistas sus habilidades, recitan­
do diferentes poesías, obteniendo mu­
chos aplausos. Especialmente, los mu­
chachos S. Aguado, J. M. de Andrés, 
P. Cabrera, B. Corbillón, J. Diez, C. Ga- 
lindo, A. González, G. de José, M. Rufo y 
P. Relea, demostraron sus aptitudes en 
las distintas composiciones cuya inter­
pretación se les había encomendado.

Representáronse también El anuncio 
de los ángeles a los pastores y El en­
cuentro de los Reyes Mayos, apropósitos 
escritos por D. José Saco y musicados 
por el activo unionista D. Guillermo Pas­
tor, que gustaron mucho. Varios mucha­
chos ejecutaron, además, un ejercicio 
gimnástico denominado «Pirámide hu­
mana».

Durante el transcurso de la fiesta se 
cantaron los villancicos Ya bajó del alto 
cielo y Chás, carrasclás, y, como final 
leyó el secretario un discursito que mere­
ció abundantes plácemes.

Dos horas duró la fiesta, que a todos 
pareció brevísima, y que por su variedad 
y buen orden, es un éxito más que debe 
apuntarse el Grupo Infantil a los que ya 
tiene conquistados.— J?. Taibo Sienes.

Iglesia Española Reformada 
de Valladolid.

La Escuela Dominical de León.

un cierto Sr. Severo se lanzó a sacar la 
cuenta de sus desdichas, y en vez de 
hacernos llorar nos hizo reir de lo lindo.

Hizo un discurso espiritual el veterano 
de esta Iglesia, D. Ventura Vida!, y puso 
digno epilogo a la fiesta el querido mi­
sionero D. Eduardo Turrall, a quien to­
dos estábamos muy contentos de ver en­
tre nosotros,casi milagrosamente repues­
to de la grave operación sufrida en In­
glaterra. Él mismo regaló y repartió nu­
merosos y bonitos premios con el gracejo 
que le es peculiar.

Pronto nuestro querido amigo compa­
recerá ante el tribunal que ha de juzgar­
le por el delito (?) de repartir folletos 
evangélicos. Dios le ayudará también en 
esa ocasión. — Chinela y Cazada.
eoeeQeQ Q eeeeGedQ eooeeeQ SQ e

D e l d ir e c to r  
d e  , ,P o r tu g a l N ovo**.

El 25 de Diciembre, después de nues­
tro culto vespertino, nos reunimos unos 
veinte miembros comulgantes de esta 
iglesia en fraternal ágape, participando 
juntos de los dulces propios de la festivi­
dad y ocupándonos en animosas conver­
saciones, algunas de las cuales versaron 
sobre la Obra de Dios en esta localidad. 
Fué una fiesta que no olvidaremos fácil­
mente. — Zeda.

Sencilla, pero simpática y fraternal, ha 
sido la fiestecita que esta Escuela ha ce­
lebrado para conmemorar el natalicio 
del Salvador. La animaba un agradeci­
miento infinito hacia el que siendo rico 
se hizo pobre por amor de nosotros.

Los más jóvenes se portaron bien, re­
citando poesías y diálogos alusivos al 
Nacimiento y otras composiciones inge­
nuas y festivas. Los más talludos, como 
malos estudiantes, necesitaron apunta­
dor y salieron cuartilla en mano. Hasta

eoeeeeGeoeee6QeeeQQee@ eeee 
N o t a s  b r e v e s .

taba, tanto en la colonia suiza como en el campo 
evangélico barcelonés. A sus deudos, nuestro més 
sentido pésame.

— Nuestros quetldosherm anos, el joven tipógra- 
lo de León, D. Pablo VldalSom ozay suesposa.han 
visto bendecido su hogar con el nacimiento de un 
nido, su primogénito, a  quien han puesto ei nom­
bre de Saúl. Nuestra felicitación oarifiosa a sus 
padres.

— En la  Iglesia Evangélica de San Basilio, Rela­
tor, 9, Sevilla, lué bautizada el 25 de Diciembre, des­
pués del culto m atutino.la  niña Alicia Guadalupe, 
hija de nuestros estim ados herm anos D. Manuel 
González y D .' Olimpia Díaz. Fué apadrinada por 
D. Emilio Carreúo y D.* Guadalupe González.

Nuestra más cordial enhorabuena.
— En Vigo han contraido matrimonio el joven 

misionero D.EricG. Bermejo, de Castrogonzalo (.Za­
mora), con la Srta. Lidia Arnera, herm ana de la  se­
ñora Biifen, de Gijón. Les deseamos muchas felici­
dades.

Hemos recibido una cariñosísima carta 
del ingeniero D. Belarmíno V. Barata, 
director de nuestra querido colega Por­
tugal Nouo.

Bondadosamente, nos felicita por el 
número de Navidad de E s p a ñ a  E v a n g é ­
l ic a , un «soberbio número*. Agradece­
mos este testimonio de aprecio y cariño.

Cuando la delegación española visitó 
Portugal, con motivo del Tricentenario 
de Almeida, el Sr. Barata acababa de 
sufrir un accidente gravísimo, que ame­
nazaba dejarle gravemente imposibilita­
do. Aun asi pudimos entablar las más 
felices relaciones entre su periódico y el 
nuestro. Ahora nos alegra profundamen­
te saber que Dios ha cumplido los de­
seos de su siervo y las oraciones de 
sus hermanos, mucho más abundante­
mente de lo que casi permitía esperar el 
informe pesimista de los médicos. «Na­
die esperaba — nos dice el Sr. Barata — 
que yo mejorase tanto y tan de prisa... 
confio que no esté lejano el día en que 
pueda hacer de nuevo mi vida ordinaria, 
si no con igual comodidad, con poca di­
ferencia de lo que era antes. Mi caso ha 
llegado a ser de cierta importancia clíni­
ca; pero si no fuese por el auxilio del 
gran Médico, nada hubieran conseguido 
los doctores de la Facultad.»

Expresamos al director de Portugal 
Nouo y sus redactores nuestros mejores 
deseos para 1930.

eeeeeoeeGGQeQGGGeGOGedeGeo 
O f e r t a s  -y d e m a n d a s .

(25 céntimos línea.)

Re p r e s e n t a n t e  muy activo se soli­
cita en cada una de las ciudades de 

Madrid, Zaragoza y Valencia, si es posi­
ble, que esté bien introducido en el ramo 
de electricidad u ortopedia, para cuidar 
de la venta a comisión, de acreditada 
marca alemana, de aparatos de Rayos- 
Violeta. Serán preferidos los miembros 
de alguna Congregación Evangélica en 
dichas localidades. Para informes dirigir­
se a Miguel Pascual. Temple, 22, 3.“, Pal­
ma de Mallorca.

El hogar de nuestros queridos amigos, Rdo. Elias 
Aiaujo, profesor del Seminario Teológico Evangé­
lico, y  señora, ha sido alegrado con el nacimiento 
de su primera hija, a  la cual se ha  puesto el nirm- 
bre de Noemi. Nuestra cordial enhorabuena a  los 
padres.

— Dfas pasados parilé para el Señor la querida 
herm ana D,* Blanca Matthey Boret, esposa del teso­
rero de la Iglesia de San Pablo, Barcelona, uno de 
los más antiguos y  significados miembros.

El entierro fué muy concurrido, como era natural, 
dadas las grandes sim patías con que la finada con-

Setietos ii la ia Mm
por el Dr. J. R. Miller.

«Todos deseamos que nuestras 
vidas sean hermosas»,dice elautor 
al comienzo de su obra. El autor fué 
un renombrado predicador y escri­
tor evangélico, un principe de la 
literatura devocional. Sus conse­
jos, basados en la Palabra de Dios 
y en una rica experiencia espiritual, 
ayudan, animan y estimulan al lec­
tor en el camino de la vida cristia­
na. Son elevados y prácticos al mis­
mo tiempo-Veinticuatro capítulos 
o meditaciones llenos de enseñan­
za y aliento.

Un volumen de 216 páginas, im­
preso en buen papel.

En rústica . . 6 |— ptas.
En tela. . . . 6|50 >

Pídase a

Siai. ie PaMlcacmes Ripsas
Flor Alta, 2 y 4, 1.°- MADRID

Teléfono 17.933
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Con motivo de la publicación de «Memorias de un protestante".

CA

H
a c e  ya largo tiempo que España 

E v a n g é l ic a  tiene prometida la 
publicación de la obra de Anto­

nio Vaiiespinosa, Memorias de un protes­
tante. escrita hace casi medio siglo y aún 
inédita, como otras del mismo autor. Al 
fin vamos a cumplir nuestro compromiso; 
pero antes es conveniente decir algunas 
palabras acerca del Sr. Vaiiespinosa, des­
conocido nombre y persona para la ma­
yor parte de nuestros lectores.

De su persona deiamos la pluma a don 
Juan B. Cabrera, que decía eti La Luz, al 
morir en Inglaterra Vaiiespinosa, lo que 
sigue:

«Don Antonio Vaiiespinosa nació en 
Valis, provincia de Tarragona, el 7 de 
Octubre de 1833. Llegado a los años de 
discreción, estudióla carrera eclesiástica, 
cuyos cuatro últimos altos cursó en el Se­
minario de Tarragona, y fué ordenado de 
menores y subdiácono por el arzobispo 
de aquella Diócesis, Sr. Costa y Borras.

»Un cambio de ideas religiosas, debido 
a consideraciones, en que no podemos 
ahora entrar, le obligó a salir de su pa­
tria, donde a la sazón reinaba la más ne­
gra intolerancia, demostrada en la causa 
que se seguía a los protestantes Matamo­
ros, Aihama, Carrasco y otros.

»Llegó a Gibraltar en Septiembre de 
1861. donde conoció al Sr. Ruet, a D. Pa­
blo Sánchez y otros ministros del Evan­
gelio, y tuvo la fortuna de ser enviado, a 
los seis meses. Marzo de 1862, al Colegio 
de San Aidans, en Birkenhead, cerca de 
Liverpool (Inglaterra).

»En aquel Colegio estuvo dos aftos, 
aprendiendo el inglés, instruyéndose en 
la Teología de la Iglesia Angiicana y re­
uniendo materiales para su futuro tra­
bajo.

«Terminados aquellos estudios, y des­
pués de haberse ocupado en evangelizar 
a ios españoles que residían en Londres 
o frecuentaban su puerto, fué ordenado 
de diácono el dia 28 de Octubre de 1865 
en la iglesia de Frant, cerca de Tunbridge 
Welis, por el obispo de Gibraltar, que se 
hallaba accidentalmente en Inglaterra.

.Atravesó luego Francia y España, y 
llegó a Gibraltar en Enero de 1866, don­
de se hizo cargo de una pequeña congre­
gación, restos de la que, en aftos anterio­
res, habla formado el Sr. Ruet. Allí pasó 
cerca de dos años, dando conferencias y 
predicando en la catedral y cultivando al 
mismo tiempo la amistad de los españo­
les que nos hallábamos entonces emi­
grados.

.Después de la revolución salió de Gi­
braltar a fines de Octubre de 1868, y se 
encaminó a Barcelona, ciudad donde an­
helaba propagar el Evangelio.»

El Sr. Cabrera sigue en el artículo, del 
que reproducimos estos párrafos, hablan­
do de la obra de Vaiiespinosa en Barce­
lona, que ahora omitimos pata no antici­

par sucesos que aparecen en la obra que 
vamos a publicar. Y dice el Sr. Cabrera 
en otros párrafos:

«El período de su trabajo íué, sin em­
bargo,breve; escasamente duró tres años, 
pues en Julio de 1871 partió para Inglate­
rra, de donde no volvió a regresar.

«Vaiiespinosa, ocupado en trabajos de 
oficina durante los últimos dieciséis años 
de su vida, no perdió de vista los progre­
sos de la Reforma en España, y ha em­
pleado todo el tiempo disponible en re­
gistrar bibliotecas y acumular materiales,

ANTONIO jVALLESPlNOSA

dejando manuscritos varios volúmenes, 
que en lo futuro serán aún de más valor 
que actualmente. Uno de ellos contiene 
sus Memorias hasta que salló de Barce­
lona; y allí se ve la historia viva y palpi­
tante, con las grandezas y miserias de los 
hombres, con poca filosofía y muchos he­
chos; con nombres propios, citas y fechas; 
de modo que, al leer, se cree uno trans­
portado a aquellos dias que muchos ig­
noran y otros no hemos podido olvidar.

«Varias veces hemos visto al Sr. Valles- 
pinosa en Londres, y siempre se ha com­
placido en hablar largamente de la Refor­
ma en nuestra patria. Su cuerpo estaba en 
Inglaterra, pero su espíritu vivía en Es­
paña. No ha mucho remitió algunos libros 
para la Biblioteca de la Iglesia Española 
Reformada, y nos confió varios volúme­
nes manuscritos para que hiciésemos de 
ellos el uso que nos pareciera convenien­
te. Posible es que algunos de sus escritos 
aparezcan en este periódico, y así podrá 
misionar después de muerto.»

Estas cosas escribía el inolvidable obis­
po Cabrera al morir Vaiiespinosa en 1887.
Y ahora tomamos nosotros la palabra 
para añadir algunas más.

Los propósitos del Sr. Cabrera no pu­
dieron llevarse a cabo. La Luz, quincenal 
entonces y poco después mensual tan 
sólo, no era el periódico indicado para la 
publicación, donde ésta habria durado 
un sin fin de años. Algún tiempo antes de 
la muerte de nuestro padre, al entregar­
nos diversos papeles y documentos, nos 
hizo también entrega de los manuscritos 
de Vaiiespinosa. que seguían como un 
tesoro escondido, para que hiciéramos 
con ellos lo que creyéramos más conve­
niente.

Los leimos con avidez, con la avi­
dez propia del que sabe que lee algo que 
nadie ha leído todavía; pero tropezamos 
con la anterior dificultad: no había posi­
bilidad de publicarlos en La Luz. Pero tan 
pronto como empezó la publicación de 
E s p a ñ a  E v a n g é l ic a  vimos que era lle­
gado el momento de la publicación, de 
dar a conocer al público evangélico de 
España lo que llevaba tantos aftos escon­
dido, y nos hicimos el propósito firme de 
publicarlos en estas columnas, no habién­
dolo podido hacer antes de ahora por cir­
cunstancias que no son del momento.

Aunque sólo tenemos, hoy por hoy, el 
propósito de publicar Memorias de un 
protestante, no resistimos al deseo de dar 
a conocer el título y sumario de los otros 
manuscritos, para que por ello se juzgue 
de la interesante labor literaria de don 
Antonio Vaiiespinosa:

Primer manuscrito. — Comentarios del 
Nuevo Testamento, en ios cuales se prue­
ba hasta la evidencia con pasajes evan­
gélicos de los Santos Padres, históricos, 
y por la razón, que la Iglesia llamada 
Protestante es la más pura entre todas 
las denominadas cristianas, etc., etc. — 
Aftos 1867 a 1868.
llSegundo manuscrito. — Tratados mis­
celáneos: Prerrogaiiuas de San Pedro. — 
Pío IX y León XIII. — Contestación 
a la ■̂ Religión demostrada al alcance de 
los niños», por D. Jaime Balmes. — Pro­
posiciones teológicohistóricas. — Ensayo 
sobre la Inquisición española. — Año 
1879.

Tercer manuscrito.— Mewjonas de un 
protestante, en las que se cuentan los 
principales hechos de su vida relaciona­
dos con los de los protestantes y muchos 
personajes políticos de su tiempo; des­
cripción de sus viajes, sublevaciones ci­
viles y militares de antes de ta calda de 
Isabel II hasta la abdicación de Ama­
deo I. —Progreso del Evangelio en Es­
paña, y, especialmente, en la ciudad de 
Barcelona, etc., etc. — Año 1881.

Cuarto manuscrito. — Tratados misce­
láneos: Natalicio de la infanta D.“ Ma­
ría de las Mercedes.—Amores de Pió IX.—
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Conversión y martirio del arzobispo Spa- 
lato.— Calumnias de los papistas con­
tra los protestantes. — La santa casa de 
Loreto. — El Santo Rostro. — Parangón 
entre la Iglesia de Cristo y la de Roma. — 
Tratado en que se prueba por los padres 
de la primitiva Iglesia la inutilidad del 
prójimo para nuestra salvación. — Ha­
llazgo de manuscritos y reliquias en la 
ciudad de Granada. —'Aflo 1882.

También fundó Vallespinosa un perió­
dico, titulado El Eco Protestante, que se 
publicó durante pocos meses. En nuestro 
poder, junto con aquellos manuscritos, 
obra una colección de este periódico {de 
otra que poseíamos hicimos donación al 
Museo de la EscuelaModelo.de Alican­
te), seguida de abundante original inédi­
to, que Vallespinosa habla ido acumu­
lando para los números siguientes, que 
no llegaron a publicarse.

Semejante labor, hecha ya hace casi 
medio siglo, tiene hoy un interés mayor 
que entonces, y estamos seguros que 
nuestros lectores van a leer con verdade­
ra fruición las Memorias de un protes­
tante.

Atención, pues, lectores, que por estas 
páginas van a desfilar los hombres que 
dieron comienzo a la segunda Reforma 
en España.

F e r n a n d o  CABRERA.

la experiencia de la muerte de uno de sus 
miembros, pero si sanó más tarde la he­
rida. ¿No será eso mismo lo que El hace 
en el día de hoy?

Así como Abraham lo sacrificó todo 
por buscar la tierra prometida, Jesús lo 
sacrificó todo por vivir una vida de amor. 
Vió que el amor es el principio básico del 
Universo y vivió y obró de conformidad 
con ese principio- ¿Hacemos nosotros lo 
mismo?

Temas para pensar.
¿Es posible vivir en la actualidad una 

vida semejante a la de Cristo, en cuanto 
a su espíritu, pero aplicada a las circuns­
tancias de la época?

¿Qué servicios de amor se hacen nece­
sarios en la actualidad? ¿Cómo podremos 
acrecentar nuestro amor cristiano?
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Esfuerzo Cristiano
El amor de Jesús.

Dom., 12 de Enero. Juan, 13,1-I7.
Lecturas diarias.

Lunes . . 
Martes. . 
Miércoles 
Jueves. . 
Viernes . 
Sébado. .

Para con los nlfios. .
Para  con el prójimo .
Pata  con el extranjero 
Para con el amigo . .
Para con su Madre. .
Para  con sus enemi- 

ggs- .................. Luc., 23, 24.

M at.,19 ,13-15. 
Luc.. 10, 25-27. 
Mate., 7, 24-30. 
Juan, 11,1-5; 35, 
Juan, 19,26 y 27.

Pensamientos.
¿Nos hemos encontrado alguna vez 

con Cristo en la playa de la vida, y 
nos ha preguntado directamente: «¿Me 
amas?> — C. Ebermán.

Cristo amó y se dió a si mismo, y de 
igual maneta pide que todo el que le ame 
se dé a si mismo. Esta es la única mane­
ra de hacer 1 legar su amor a las vidas que 
tanto necesitan esta bendición.— Ooc* 
tor J. R. Miller.

Sociedades infantiles.

Iglesia Metodista
Calle Colón. 8 . - RUBÍ

Sugestiones.
El amor de Jesús sabia comprender a 

los demás, sabía colocarse en el lugar de 
los demás y ver desde su punto de vista; 
por eso era tan paciente. El amor de Je­
sús rebosaba de ternura, era una emoción 
profunda y sincera. Apreciaba la hermo­
sura y el valor del hombre ordinario y 
les amaba por lo que podrían llegar a 
ser. El amor de Jesús nunca cambió; en 
la misma cruz pedia el perdón de los que 
le herían y se mofaban de Él. Nunca dejó 
de amar, a pesar de las ingratitudes co­
metidas hacia Él. El Señor Jesús supo 
volver «la mejilla derecha», «no resistió 
al mal». En el Sermón de la Montaña nos 
indica cómo debemos amar.

Ilustraciones.
El poder y la potencia de un caballo 

joven no se podrán utilizar mientras no 
se le pongan las guarniciones y aprenda 
a trabajar. De igual manera el amor es 
inútil mientras no llegue a manifestarse 
en la palabra y en la acción.

El amor de Jesús era abundante en sa­
biduría: no libró el hogar de Betaniade

I N A U G U R A C I O N
D E  LA

N U E V A  C A P I L L A
e l  6  d e  E n e r o  d e  1 9 3 0

10. Reunión de oración.
11. Culto inaugural. 

3,30. Reunión general.
Se Invita a todos los amigos de la 

Obra Evangélica.

Se recibirá con gratitud cual­
quier donativo para ayudar a pa­
gar los gastos de su edificación.
Los envíos pueden hacerse al 

Rdo. Samuel Saunders 
Carril, 63, 2.“ - BARCELONA

o a
D. Juan Capó,

Colón, 6. -RUBI  (Barcelona).

Escuela Dominical
Bautismo y tentación de Jesús.
12 de Enero. Mat.. 3,13 a 4,1 i.

Una lección acerca del valor. 
Dom., 12 de Enero. Jos., 1,1-9.

¿En qué consiste el valor cristiano? 
¿Por qué lo necesitamos? ¿Qué ejemplos 
de valor nos dió nuestro Salvador? ¿Por 
qué hace falta valor para decir siempre 
la verdad? ¿Por qué necesitamos valor 
para confesar nuestra fe?

Texto Aureo: f  síe es mi Hijo amado, en \ 
el cual tengo confeníamienfo. — Ma­
teo, 3, 17.
Juan llevaba algunos meses predican­

do el bautismo de arrepentimiento cuan­
do Jesús, dejando su taller de carpinterof 
en Nasaret, se dirigió al lugar donde suj 
Precursor predicaba para pedir de él el| 
bautismo. ¿Por qué quiso Jesús someter­
se a un bautismo de arrepentimiento no| 
teniendo pecado de ninguna clase? El| 
Bautista mismo se resistió a bautizarle. 
Jesús venció su oposición diciéndole:: 
«Deja, ahora, porque así nos conviene' 
cumplir toda justicia». El bautismo de| 
Juan era, no sólo una confesión de peca­
do, sino un acto de consagración al reino J 
de Dios; Jesús, al ser bautizado, se ponía; 
públicamente del lado de la justicia yi 
contra el pecado. Además, se identificaba| 
con la Humanidad pecadora que había' 
venido a salvar.

Cuando Jesús se humilló, su Padre le| 
ensalzó, dándole un testimonio «mayor 
que el de Juan». La venida del EspírltiiJ 
Santo en forma de paloma simboliza lasj 
cualidades de pureza, amory mansedum-j 
bre que distinguen el reino de Cristo.

«Jesús fué llevado del Espirito al de-|f 
sierto para ser tentado del diablo.» Dios[-.̂  ̂
mismo condujo a su Hijo a la lucha paraj|¿^ 
que obtuviera la victoria. m ' '

Cómo pudo ser tentado el Hijo de Dioil 
será siempre un misterio insondable-! 
Bástenos saber que la tentación fué una“ 
realidad para Él. La lucha no fué ud - 
mero simulacro, sino un combate penóse 
y duro.

En la primera tentación el diablo quiso- . 
inducir a Jesús a que usara en beneficiô  ̂
propio el poder que había recibido parâ ’ 
beneficio de los hombres. «No con solo 
pan vivirá el hombre...» Dios puede con 
servar nuestra vida con pan o sin pan, 
con lo que Él diga, con lo que Él dispon­
ga. Jesús no quiso salir de la dependen­
cia filial en que se habla colocado.

La segunda tentación se apoya en Is 
misma confianza que Jesús ha demostra­
do en su Padre. El diablo sabe citarlas 
Escrituras cuando le conviene, pero las 
cita mal. Al citar el Salmo 91, 11 y 12, 
omite la frase: «Que te guarden en todo; 
tus caminos». Debemos estar en nuestro 
camino, es decir, en el camino que Dios 
nos señala, para contar con la protecciór, 
divina. Buscar el peligro sin necesidad 
no es confiar en Dios, es tentar a Dios.

La tercera tentación, a buscar un ca­
mino fácil y rápido, pero engañoso, para, 
alcanzar su reino. Él sabia que habla 
venido para ser Rey y que su reino era] 
la única esperanza de felicidad para d' 
mundo. El diablo le propone un acto di;: 
adoración, por lo que este acto significa­
ba: un reconocimiento de su soberanía 
un arreglo con Él. Pero Jesús no pueda 
entrar en transacciones con el esplrit» 
del mal. Su reino ha de ser reino de per-„ 
fecta justicia, santidad y amor. Jesús hâ , 
escogido el camino de la cruz, el únicô  
camino por el cual el imperio del mal ha,; 
de ser desbaratado y <el principe de esta, 
mundo echado fuera».
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